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Parte de la inspiración de la educación diferenciada provie-
ne de escritoras feministas que, desde fi nales de los setenta, 
empezaron a ver las diferencias de sexo con una perspectiva 
nueva. “La obra defi nitiva que activó el debate sobre la ho-
mogeneidad y la diferencia e hizo que el público internacional 
conociera el tema fue In a Different Voice (1982), de Carol 
Gilligan, que se tradujo a nueve idiomas”. Según Gilligan, “las 
mujeres (…) se orientan hacia el compromiso, el contacto con 
otras personas y el cuidado, por lo que se inclinan por las re-
laciones humanas”. En cambio, “los hombres (…) se orientan 
hacia la separación y el pensamiento abstracto, lo que les pre-
dispone a los logros personales y una concepción instrumental 
de las relaciones”.

“A principios de los noventa estaba claro que las chicas ha-
bían empezado a reducir las diferencias de rendimiento con los 
chicos”. Pero entonces “la opinión pública empezó a cambiar. 
Surgió un nuevo género de literatura popular centrada en que 
la enseñanza estaba fallando a los chicos (…) Los chicos tenían 
más problemas de aprendizaje, suspendían más, presentaban 
mayor tasa de expulsiones y accedían a los estudios superiores 
en menor proporción. (…) Se produjo una reacción contra el 
supuesto victimismo de las chicas”. Volvió a aparecer la idea 
implícita de que chicos y chicas funcionan de distinta forma 
en la enseñanza. La inevitable y controvertida pregunta es 

“¿por qué?”. Unos contestan que entre los sexos hay 
diferencias innatas que explican en parte la diversi-
dad de rendimiento académico. Por ejemplo, algunos 
sostienen que los chicos poseen, por término medio, 
mejor visión espacial, lo que les da ventaja en geome-
tría; mientras que las chicas les superan en aptitudes 
verbales, y de ahí sus mejores resultados en lengua y 
literatura (…). 

Salomone señala que es muy difícil distinguir lo 
que, en las diferencias entre los sexos que no se pue-
den atribuir a discriminaciones, es de origen biológi-
co, psicológico, social o cultural. Por eso considera 
más prometedor observar las diferencias entre chicos 
y chicas a medida que se desarrollan, para ajustar los 
métodos y recursos pedagógicos a las necesidades de-
tectadas. Entonces: “¿Es la separación en algún mo-
mento de la vida escolar la solución defi nitiva a las 

diferencias en el rendimiento académico y en la elección de 
profesión? No, pero podría ser uno de los mecanismos para 
dar a algunos chicos y chicas igualdad de oportunidades en el 
sentido de una educación ‘adecuada’ (...)”. 

“Con esto no quiero decir que todos los chicos y chicas 
sean esencialmente iguales, sin ninguna diferencia dentro de 

cada sexo, ni tampo-
co que la enseñanza 
diferenciada sería be-
nefi ciosa para todos. 
Simplemente pienso 
que algunos saldrían 
benefi ciados con los 
programas de edu-
cación diferenciada, 
bien en centros espe-
cífi cos, bien en clases 
diferenciadas dentro 
de una escuela mixta. 
Y para esos estudian-

tes, debería ofrecerse la enseñanza diferenciada como una 
opción válida y no limitada a las familias privilegiadas que 
pueden permitirse acudir a centros no sostenidos con fondos 
públicos”. •
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“Algunos sostienen que los 
chicos poseen, por término 
medio, mejor visión espa-
cial, lo que les da ventaja
en geometría; mientras
que las chicas les superan 
en aptitudes verbales, y de 
ahí sus mejores resultados 
en lengua y literatura”


